
Esta historia nunca se la conté a nadie
y, a partir de hoy, será nuestro secreto.



Un día me tocó un pez en la feria.
Estaba contento, 

nunca me había tocado nada.



Empezó a llover 
y me fui corriendo a casa.



Recuerdo que cené rápido
para irme a dormir con mi pez.



Al día siguiente 
me despertó el sonido de un cencerro.


